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LA OBRA ASTRONOMICA DE ALFONSO X EL SABIO

J .M. TORROJA (*)

El día 23 de noviembre de 1921 se cumplieron los 700 años del naci-
miento del Rey de Castilla D. Alfonso X el Sabio y aquella efemérides fue
recordada con una sesión solemne bajo la presidencia de S.M. el Rey 'D.
Alfonso XIII, celebrada en el Salón de Actos de la Real Academia de la
Lengua con participación de representantes de las Reales Academias de
Ciencias Morales y Poi íticas, de Ciencias Exactas, Frsicas y Naturales y de
la Historia, sesión que fue cerrada por D. Antonio Maura como Presidente
de la Española.

Hoy se cumplen los mismos setecientos años de su muerte y recorda-
mos nuevamente en esta sesión la memoria del Rey Sabio.

En la sesión celebrada en 1921 intervino en representación de esta
Academia el numerario D. Antonio Vela, Catedrático de la Universidad de
Madrid. Y no fue ésta la única vez que nuestra Corporación se ocupó de la
obra del llamado Rey Sabio. El también Académico y Catedrático de la
Universidad de Madrid, don Manuel Rico y Sinobas se ocupó de preparar
la edición de los "Libros del Saber de Astronomía" editados entre 1863 y
1867, en cinco magn íficos volúmenes, de los que la Academia no puede
menos de sentirse orgullosa.

Solamente se puede hacer un pequeño reparo a esta obra. El editor
Rico y Sinobas cambió el nombre original de "Libros del Saber de Astro-
logía" que le había dado el Rey Sabio, si bien se trataba de una obra cien-
tífica sobre lo que hoy llamamos Astronomía, salvo pequeñas alusiones en
los primeros libros en que describe las constelaciones, a diferencia de otras
de Alfonso como el "Libro de las Cruces" y el "Libro cumplido de los ju-
dicios de las estrellas". Alfonso el Sabio separó perfectamente la Astrono-

(*) Académico. Catedrático de la Universidad Complutense.
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mía de la Astrología, como antes lo había hecho Tolomeo con el Alma-
gesto y el Tetrabiblos.

Los Académicos Fernández Vall rn y Sánchez Pérez también publica-
ron interesantes trabajos sobre la obra de Alfonso X. Sirva esta ocasión
para llamar la atención sobre el interés de un estudio a fondo de la obra
astronómica del Rey Sabio y destacar la labor que en este sentido viene
realizando nuestro compañero el Prof. Vernet y sus colaboradores Sres.
Samsó, Muñoz, Viladrich, Catalá y Martr.

La labor científica de Alfonso X se centra en la Astronomía que pue-
de considerarse, sin duda alguna, como la más importante de las que se
describieron en aquellos siglos: los "Libros del Saber de Astrología" y las
"Tablas Alfonsíes".

El interés del Rey Sabio por la astronomía se despertó antes de que
el 3 de junio de 1252 ocupara el trono de Castilla a la muerte de su padre
Fernando I1I el Santo.

Conocía las Etimologías de San Isidoro y las obras sobre Astronomía
debidas a los árabes tanto en Oriente como en el Califato de Córdoba que
hab (a pasado a ser el foco que heredó de Bagdad la primacía del desarrollo
cient ífico en el mundo. Entre estos autores hispano-árabes no podemos
dejar de citar los nombres de Maslama de Madrid (C-l007), Ibn al Samh de
Córdoba (979-1035), Azarquiel de Córdoba (1029-1080), Avempace de
Zaragoza (1070-1138), Aboubecker de Guadix (?-1185), Geber de Sevilla
(?-1140), Alpetragio de Córdoba (?-1200).

Conocía Alfonso la Astronornfa de Aristóteles y de Tolorneo , que se-
gura siendo la base de los saberes en aquellos siglos y conocía los escritos
de losautores árabes a que acabamos de referimos, y, en especial, los de
Azarquiel, autor entre otras de las llamadas "Tablas toledanas" que permi-
tían calcular las posiciones de los planetas referidas al meridiano de Tole-
do. En estas condiciones ¿qué fue lo que impulsó a Alfonso el Sabio a ini-
ciar sus estudios sobre la Astronom ía? Tal vez encontremos la respuesta
en el prólogo del "Libro dicho de las Tablas Alfonsies", (1) que dice así:

"Porque la scienda de la astrología es cosa que non se puede aueri-
guar sinon por rectificamientos. et los rectificamientos que tienen los sa-
bios que cumplen esta cosa non los puede complir un ombre. porque non
se puede complir en uida de un ombre. mas quando se cumple. cúmplese
por obra de muchos ombres. obrando unos es pos dotro en luengos tiem-
pos. esto es porque en los mouimientos de los cielos ay algunos mouimien-
tos que son tard íos. de manera que non cumplen una circunferencia sinon
en millares de annos. Et por esto conuiene de seguir los rectificamientos.
que en siguiéndolos paresceran hy cosas parescidas en una sazon que non
eran parescidas en otra sazono Et nos agora en esta nuestra sazono que es
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en la primera dezena del quarto centenario del segundo millar de la era del
César. et a passado del rectificar de Azarquiel acá quanto docientos annos.
et paresció en algunas de las posturas que él pusso diuersidades manifies-
tas et parescidas á los sentidos. de manera que non puede all í cauer algu-
na escusa. et en esta sazon paresció el reinado fortunado. et ayudado de
Dios. el reyno del muy alto et muy noble sennor D. Alonso. que Dios
mantenga. et porque amaba los saberes. et los preciaba. mandó fazer los
estrumentes que dixo Ptolomeo en su libro de" Almaíeste. segund son las
armillas. et otros estrumentes. Et mandólos rectificar en la cibdat de Tole-
do. que es una de cibdades principales de Espanna. guárdela Dios.

Lo dicho en estos párrafos expresado en nuestro castellano del siglo
XX podría expresarse así:

1.° Que el progreso de la Ciencia Astronómica ha de basarse en la ob-
servación.

2.° Que estas observaciones no pueden efectuarse a lo largo de la vida
de un solo hombre, sino que es necesario recurrir a varios observadores
uno tras otro.

3.° Que esto es debido a que existen movimientos con periodos de
miles de años, y de forma que diferencias que pueden aparecer en una épo-
ca determinada pueden no observarse en otra época.

4.° Que desde que vivió Azarquiel hasta el momento en que fue escri-
to el códice estudiado, hab ían transcurrido doscientos años y hab ían apa-
recido diferencias entre las posiciones observadas y las calculadas según
Azarquiel.

5.° Que ante esta situación, llegado el reinado del Rey D. Alfonso
"que Dios mantenga'L. porque amaba los saberes.; mandó construir los
instrumentos que describió Tolomeo en su libro de Almagesto..; y mandó-
nos (el Rey) observar en esta ciudad de Toledo, "que es una de las ciuda-
des principales de España, guárdela Dios".

6.° Que "obedecimos sus órdenes, que deben ser obedecidas" y "re-
hicimos los instrumentos lo mejor que pudimos" y trabajamos en "obser-
var el Sol durante un año completo". Y, además, lo observamos en los
equinoccios y en los trópicos y al pasar por Tauro, por Escorpio, por Leo
y por Acuario. Y observamos también algunas conjunciones de planetas
entre sI' y sus conjunciones con algunas estrellas. Y observamos muchos
eclipses de Sol y de Luna. Y repetimos muchas observaciones dudosas.

7.° Que examinadas estas observaciones, hicimos estas tablas sobre
aquellas observaciones, y llamamos a este libro "Libro de las tablas alfon-
síes". ,

Este podría ser el texto de una memoria justificando un proyecto de
investigación astronómica preparado en nuestros d (as.
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1.° Proyectar y construir los intrumentos necesarios, lo que exigiría
un conocimiento previo de los ya existentes (los que dijo Tolomeo), ense-
ñar a construirlos y a manejarlos. Esto fue lo que hizo Alfonso el Sabio
y lo que nos dejó en los "Libros de los Estrumentes" en los que da instruc-
ciones detalladas sobre la construcción de cada uno de los instrumentos,
seguidas de otras instrucciones no menos detalladas para su manejo.

2.° Construidos los instrumentos era necesario efectuar las observa-
ciones pertinentes, que con las ya existentes de observadores anteriores,
permitían contrastarlas con la teoría contenida en las tablas toledanas de
Azarquiel. Estas observaciones fueron efectuadas por los astrónomos del
Rey en la ciudad de Toledo.

3.° Estas observaciones permitirían mejorar la teoría de Azarquiel
sustituyendo sus "Tablas toledanas", en uso entonces en toda Europa,
por las nuevas "Tablas alfonsíes" que también serían conocidas y utiliza-
das en toda Europa aún después de Copérnico, hasta que fueron sustitui-
das por las "Tablas Rudolfinas" preparadas por Kepler a principios del si-
glo XVII.

é Córno llevó a cabo el Rey Sabio tan ingente labor? Naturalmente, el
desarrollo de un proyecto de este calibre, ni en nuestro siglo, ni en el siglo
XIII pod ía ser labor de una sola persona. Hoy empezaríamos por prepa-
rar un equipo de investigadores, buscándolos donde los hubiera, que inicia-
rían un trabajo con una labor bibliográfica buscando todo lo que se hubie-
ra escrito sobre la materia, que habría luego de seleccionarse. Pero hoy dis-
ponemos de índices bibliográficos y bancos de datos, en los que podemos
encontrar todo lo que se ha publicado sobre un tema determinado. Pero
en tiempos del Rey Sabio no sólo no existían índices bibliográficos ni
bancos de datos, sino que ni siquiera existían publicaciones. Pero, afortu-
nadamente, al terminar la Reconquista. Alfonso pudo disponer de las ri-
cas bibliotecas reunidas, tanto en la España musulmana como en la Espa-
ña cristiana. Y en cuanto a especialistas, el Rey Sabio tuvo el acierto de
llamar a Toledo a los más destacados cultivadores de la Ciencia en Córdo-
ba, en Murcia, en Sevilla, en Salamanca y fuera de España, que reunió con
otros del propio Toledo, árabes, judíos y cristianos, pues "para Alfonso,
la Ciencia no ten ía fronteras, ni religiones, y acud ía, sin distinción de sec-
tas y opiniones, allí donde encontraba sabedores y especialistas" (2).

Se conocen los nombres de estos colaboradores de Alfonso el Sabio
pues algunos figuran en los distintos "Libros del Saber de Astronomía".
A ellos se refiere el P. Jerónimo Román de la Higuera en su Historia ecle-•siástica de la imperial ciudad de Toledo" cuyo original se conserva en la
Biblioteca Nacional, en cuyo libro 22, capítulo 13 dice (3).
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"Et mandó el Rey que se juntassen Aben-Ragel y Alquibitio sus ma-

estros, naturales de Toledo, Aben-Musio y Mahomad de Sevilla, y Josef
Aben-Hali, y Jacob Aben-Vena de Córdoba, y otros, más de cinquenta
por todos, que truxo de Gascuña y de Paris con grandes salarios, y man-
dóles traducir el Quadripartito de Ptolomeo, y juntar libros de Mentesan
y Algazel. Dióse este cuydado a Samuel, y Jehuda, Elconheso, Alfaquí de
Toledo, que se juntassen en el Alcázar de Galiana, donde d isputassen so-
bre el mouimiento del firmamento y estrellas. Presidian quando all í no
estaba el Rey, Aben-Ragel y Alquibitio. Tuvieron muchas disputas desde el
año de MCCLVIII hasta el MCCLXII. y al cabo hizieron unas Tablas tan
famosas como todos saben. Y después de haver hecho esta grande obra, y
de haberles hecho muchas mercedes, los embió contentos á sus tierras,
dándoles franquezas y que fuesen libres ellos y sus descendientes de pe-
chos, derechos y pedidos, de que hay cartas fechas en Toledo doze dias
andados del mes de mayo, era de MCCC".

Estas afirmaciones de Román de la Higuera han sido refutadas por el
investigador inglés Procter (4) quien dice: "La investigación moderna ha
aclarado un número de falsedades relacionadas con el trabajo científico en
la Corte de Alfonso X. Se ha refutado la leyenda del "congreso astronómi-
co" de Toledo, en el que árabes de Toledo, Sevilla y Córdoba y otros de
Gascuña y París, más de cincuenta en total, fueran reunidos por Alfonso
en el palacio de Galiana desde 1258 hasta 1262 y discutieron sobre las es-
trellas de la octava esfera". y más adelante el propio Procter sigue d icien-
do (5): En lugar de este congreso de notables tenemos un grupo de unas
quince personas, incluyendo médicos jud íos, eclesiásticos castellanos e ita-
lianos empleados en la cancillería real, que fueron encargados del trabajo
de traducir, revisar, compilar y editar bajo la dirección del Rey. Esta ac-
tividad no fue limitada a un período de cuatro años, sino que fue llevada
a cabo, con más o menos actividad, a lo largo de treinta años y cubre la
mayor parte de la vida de Alfonso",

A este equipo del Rey Sabio se refiere también Abraham Zacuto
(1441-1522) quien dice (6): "en todos los libros de los sabios he leido
que en la investigación de aquel Rey tomaron parte numerosos y notables
doctos jud íos, cristianos y musulmanes".

Otro problema a dilucidar es el emplazamiento de ese Alcázar, o pa-
lacio, o casas de Galiana en que se reunían los astrónomos del Rey Sabio
y desde donde tal vez observaron. Según Ballesteros (7) existieron las "ca-
sas de Galiana" en la vega del Tajo y los "palacios de Galiana" en la parte
alta de la ciudad.

También se ha discutido mucho cuál fue la aportación personal del
Rey en la preparación y redacción de los textos incluidos en estos "Libros
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del Saber de Astronornfa". El ya citado Procter dice (8): "Los principales
trabajos producidos bajo el patronazgo de Alfonso, no son composiciones
individuales, aunque algunas de este tipo existen, sino grandes trabajos de
cooperación en los que colaboraron muchas personas, que fueron debidos
a la iniciativa del Rey, y que fueron realizados bajo su dirección personal,
en los que el Rey, en efecto, desempeñó el papel de un editor general, de
un editor que tomó seriamente su labor y que estuvo muy lejos de dejar en
libertad a sus colaboradores". Y más adelante: "Alfonso después de que

-hab(a encargado e instruido a sus eruditos, les dejaba las manos libres, pe-
ro él interven (a posteriormente en aquellos tratados seleccionados para su
incorporación il las colecciones".

Por su parte, Sánchez Pérez dice (9): "El Rey interven ía activamen-
te en los trabajos, corregía y modificaba la redacción castellana y escrib ía
los prólogos de los libros, cuyo contenido pone de manifiesto la personali-
dad cient ífica de Alfonso X el Sabio ".

Otro investigador de reconocida solvencia, David Romano, no está
conforme con este punto de vista (10): "No creo que esté claro que Alfonso
mismo eligiera las obras que habían de traducirse ni pienso que su inter-
vención personal sea tan importante y definitiva como suele decirse" ...
"es presumible que un rey entienda de historia, de literatura, de derecho,
de religión, ya que todas estas materias forman parte,. diría principal, de
la educación de un rey ... pero ... nada permite suponer que un rey, en este
caso Alfonso, fuera un experto en ciencias y en astronom ía-astrología en
particular".

El resultado del trabajo realizado por este grupo de colaboradores de
Alfonso X es la magna obra conocida con el nombre de "Libros del Saber
de Astrologra".

Nos limitaremos aquf a un resumen de lo tratado en estos libros, cu-
ya descripción detallada puede verse en otro sitio (11).

Empieza con una introducción que dice (12): "Este libro es del saber
de astrologra que mandó componer de 105 libros de los sabios antiguos que
fablaron en esta sciencia. D. Alfonso. fijo del muy noble Rey D. Fernan-
do. et de la Reyna donna Beatryz. et sennor de Castiella. de Toledo. de
Leon. de Gallicia. de Seuilla. de Córdoba. de Murcia. de J aen et dell Algar-
be: et fabla en él de todas aquellas maneras por que se puede catar. et con-
noscer et entender el mouimiento de todos los cielos que se mueuen. et
de las estrellas que son en ellos. tambien las del. VIII. cielo á que llaman
fixas. porque non an mouimiento ansi cuemo las otras. bien cuemo de las
otras. VII. á que llaman planetas. "orque son mouedizas en si mesmas. Et
otrossr por los cielos en que ellas estan, que se mueven siempre".

Empieza la obra con los cuatro libros de "La ochaua espera. et de sus.
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XLVIII. figuras. con sus estrellas", "que mandó trasladar de caldeoetde
arábiguo en lenguage castellano el Rey D. Alfonso ... " " ... et trasladólo por
su mandado Yhuda el Coheneso. su alphaquin. et Guillen Arremon Daspa.
so clérigo". "Et despues lo endrecó. et lo mandó componer este Rey so-
bredicho. et tolló las razones que entendió eran soueianas. et dobladas. et
que non eran en castellano drecho. et puso las otras que entendió que
complian. et quanto en ellenguage endrecólo él por sise".

Da a continuación los nombres de los colaboradores que fueron, ade-
más de los ya citados, Joan de Mesina, Joan de Cremona y Samuel.

Pasa a describir las distintas constelaciones, siguiendo la distribución
establecida por Tolomeo y especificando las estrellas que constituyen cada
una de ellas y los nombres en castellano y los que les daban los árabes. Es-
ta descripción de las constelaciones ocupa cuatro libros, el primero incluye
las constelaciones septentrionales, el segundo las del zodiaco y el tercero
las meridionales. El cuarto libro contiene el "cuento de las estrellas segund
que son en cada figura" dando el número de estrellas de cada magnitud en
cada una de las constelaciones y el número total de las mismas que es de
1.020. Termina este libro con una relación de 14 estrellas "que fueron rec-
tificadas en Toledo por mandato del sobredicho Rey D. Alfonso" hacia
1260, dando sus coordenadas "Iongueza" y "ladeza" medidas ambas en
"grados" y "menudos" lo que constituye un verdadero catálogo de estre-
llas. Da por último una relación de "los quatro logares del ochauo cielo
en que non se ueen estrellas".

A continuación de estos libros con la descripción de las constelacio-
nes, figuran los "Libros alfonsies de los estrumentes" en los que se pasa
revista a los distintos instrumentos utilizados en la observación astronó-
mica terminando con la descripción de los distintos tipos de relojes.

Cada uno de los libros está precedido de un prólogo en el que se indi-
ca el nombre del autor o autores, de sus traductores y el año en que se es-
cribió o tradujo. Asr, por ejemplo, habla "del del! alcora ... que compuso
un sabio de oriente que ouo nombre Cozta" (*) que Alfonso mandó tradu-
cir a los ya citados Joan Daspa y Yhuda el Coheneso (13). Cuando la obra
traducida no es suficiente lo hace completar, como ocurrió con este "li-
bro del! alcora" (14). "Et este libro era departido segun Cozta el sábio lo
departiera en. LXV. caprtolos. Mas nos fiziemos poner y quatro caprtolos
demás. que conuienen mucho á esta razono ca no son los primeros. et to-
dos los otros uinen en pos estos. et sin ellos non podría ser bien ordenado
el libro ".

(*) Se trata de un tratado árabe del siglo IX de Ousta b Luqa
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Para cada instrumento da una detallada descripción, así como reglas

muy concretas para su construcción. Así para este primer instrumento di-
ce: (15) "EII espera ó alcora puede seer fecha de muchos cuerpos. assi cue-
mo doro. ó de plata. ó de cobre. 6 de laton. ó de fierro. ó de plomo. ó de
estanno. ó destos metales bueltos unos con otros. ó de piedra. ó de tierra ó

de fuste. Et esso mismo dezimos de cuero ó de panno. ó de pergamino do-
blado de muchas doblas. et dotras muchas cosas que annascan los omes
quando quieren mostrar sus sotilezas. Mas los que en estas cosas pararon
mientes fallaron que de ninguna cosa non era tan buena cuemo de fuste.
por estas razones. ea si doro fuesse toda entera non la pod rie fazer sinon
ome muy rico. et demás serie muy pessada. et si la fiziessen delgada torcer
se ye. et non serie redonda drecha. et si la fiziessen pequenna non pares-
cerie bien aquello que en ella a de parescer. et esso mismo dezimos de la
plata. cuemo quier que mas fuerte metal sea quell oro. et mas duro por
non torcerse tan ayna".

Sigue explicando en los "capítolos" siguientes: "De cuemo deue seer
fecha la espera", "De cuemo deue seer colorada. et sennalada. et pintada.
et figurada la espera", "De cuemo debe seer fecha la siella en que se an de
sentar ell espera", "De las cosas que son puestas en ell alcora", etc. etc.,
terminando con las instrucciones para la solución de distintos problemas
que pueden resolverse con este instrumento: cálculo de la duración del
día y la noche en un lugar y en una fecha determinados, cálculo del orto
u ocaso de una estrella, determinación de la meridiana, si habrá o no eclip-
se de Luna en un mes, etc.

Al empezar el libro de las armellas, dice (16): "Pues que dicho aue-
mos. et mostrado en este libro dell estrumente que fizo Acarquiel el sábio
toledano, á que dizen en aráuigo acafeha et en latin lamina. de cuemo se
deue fazer de nueuo. et de cuemo obran con ell. tenemos por razon de
mostrar dell otro estrumente que fizo Ptolomeo. á que dizen en aráuigo
der-alhalac. et en latin armillas".

"Et por ende mandamos á nuestro sábio Rabicag el de Toledo que le
fiziesse bien complido. et bien llano de entender, en guisa que pueda obrar
con él qual ome quier cate en este libro".

Un instrumento de este tipo fue construido en 1270 por encargo del
Rey e instalado al sur de Toledo, posiblemente en el observatorio instala-
do en el palacio de Galiana. Tenía un diámetro de algo más de dos metros.

En cuanto a la utilización de cada uno de los instrumentos empieza
por una relación de las observaciones que se pueden efectuar o problemas
que se pueden resolver con cada unQ de ellos, pasando luego a dar las ins-
trucciones pertinentes para su resolución, utilizando siempre la fórmula
"Cuando esto quisieres saber ... ".
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Asr el capítulo XXXI del Libro II del Astrolabio llano dice asr'{t Z]:

"De saber la ladeza de la uilla por las estrellas fizas"
"Quando esto quisieres saber. para mientes á alguna de las estrellas

que son acerca del polo septentrional de las que non se ponen so tierra en
essa uilla. assí cuemo qualquiera de alfarcadeyn. ó la estrella á que dizen
algedi. que es en cabo de la cola de la ossa menor. ó de alguna de las estre-
llas de la ossa mayor. et toma la su altura della la mas alta que puede seer.
et guárdala. Et desende toma la su altura la mas baxa que puede seer. et
ayunta amas á dos las alturas que tomaste. et toma la meatad dellas. et. lo
que fuero será la ladeza de la uilla".

El libro de la acafea se inicia así (18): "Este es el libro de la acafeha
que es llamada lamina. Dicho auemos fata aquí dell alcora. cuemo es fecha
et cuemo deuen obrar por ella. Et otrossr, dell astrolábio. cuemo es fecho.
et de las huebras que se pueden fazer por él. Mas agora queremos fablar de
la acafeha que fizo Azarquiel. el sabio astrolomiano de Toledo. á ondra del
rey Almemum. que era entonces sennor dessa cipdat. et nombróla por end ,
a/memonía. Et despues fue á Sevilla. et fizo esta acafeha mesma en otra ma-
nera mas complida et mas acabada. Et fizo otrossí el libro de cuemo se
deue fazer. et de cuemo deuen obrar por ella. á ondra del rey A/muhtamid-
aben-a-bet. que era sennor dessa cipdat en aquel tiempo. et nombróla por
end alhabed ía".

"Et este libro sobredicho trasladó de aráuigo en romance maestre
Fernando de Toledo por mandado del muy noble rey don Alphonso. fijo
del muy noble rey don Fernando et de la reina donna Beatriz. et sennor
de Castiella. de Toledo. de Leon. de Gallicia. de Seuilla. de Córdoua. de
Murcia. de J ahen. et dell Algarue. en el anno quarto que él regnó. Et des-
pues mandólo trasladar otra uez en Burgos meíor et mas complidamientre
á maestre Bernaldo el aráuigo. et á don Abrahem su alfaquí. en el XXVI.
anno del so regno. que andaua la era del Cesar en mil. CCCXV. annos".

El cap ítulo XV del primero de los "Libros de las láminas de los siete
planetas" lleva por ntulo (19) "De cuemo se deuem fazer los cercos de mer-
curio mas uerdaderos que fueron fechos primero". Para explicar el movi-
miento de Mercurio, Tolomeo se vio obligado a hacer describir una peque-
ña circunferencia al centro del deferente. Y lo misma hace aquf Azarquiel,
haciendo aparecer en la lámina del "cerco leuador del centro de! leuador
de mercurio". Pero este "cerco" no es, como en todos los demás planetas,
una circunferencia, sino una "figura pinnonada" (20). Sin más comenta-
rios en el texto del rey Sabio, es esta-la primera vez que aparece una figu-
ra no circular al estudiar los movimientos de los planetas, lo que natural-
mente, ha de dar lugar a una serie de estudios por diversos autores (21).
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No menos interesantes son "Los cinco libros de los relogios alfon-
sles", algunos de ellos sumamente curiosos, que llevan por título:

1. libro del relogio de la piedra de la sombra.
11. Libro del relogio dell agua.

111. libro del relogio dell argento u iuo.
1111. Libro del relogio de las candelas.

V. Libro del re logia del palacio de las oras.

Al tratar de cada uno de los relojes divide el Rey Sabio el texto en dos
partes. En la pt imera da instrucciones detalladas sobre la forma de cons-
truirlo y la segunda se refiere a la utilización de cada uno de los relojes.

LAS TABLAS ALFONSIES

Las Tablas alfonsíes fueron la obra del Rey Sabio que más difusión al-
canzó en toda Europa, mientras que los "libros del saber", por las razones
que luego expondremos, fueron casi desconocidos.

Construidos los intrumentos y efectuadas las observaciones a que nos
hemos referido, entré 1263 y i266 se ocupa de la preparación de las ta-
blas y la redacción del "Libro de las Taulas" a cuya introducción nos he-
mos referido, que corrió a cargo de los dos jud íos cuyos nombres figuran
al principio de la citada introducción, Yhuda b. Mose y Rab icag, que fe-
charon su obra en la "primera decena del cuarto de siglo del segundo mile-
nio de la era del César" que corresponde a los años 1263 y 1272 de la era
cristiana. El "Libro de las Taulas" está dividido en 54 capítulos, de los que
los trece primeros se refieren a los problemas que plantea la utilización de
'los distintos sistemas para fijar una fecha, relacionando en particular las
romana, hebrea, árabe, persa, etc. con la era alfonsí, a la que están referidas
las tablas y, que como explica el capítulo primero, empieza "el medio día
del domingo, el que es en ante del día del lunes en que cornienca yenero
en el anno primero de los annos de la era destas taulas, que en el anno que
reynó el rey, ayudado de Dios. D. Alonso. á quién Dios mantenga". Y más
adelante dice: que las tablas están calculadas "al medio dia de la "cibdat
de Toledo, que es la cibdat en que fué este notable acaescimiento de la
nascencia deste sennor. Et la longura de esta cibdad sobredicha ... es.
XXVIII. grados" ... et su latitud ... es. XXXIX. grados et.L1V. menudos".

Los restantes capítulos del "Libro de las Taulas" dan las instrucciones
para su manejo.
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A diferencia de los "Libros del Saber de Astrologra", las "Tablas AI-
fonsíes" fueron ampliamente conocidas en toda Europa desde fines del si-
glo XIII, a través de diversas versiones que fueron utilizadas aún después
de Copérnico. Después de ser conocidas en ejemplares manuscritos duran-
te doscientos años fueron impresas por primera vez en Venecia en 1483
y reeditadas luego en numerosas ocasiones. Pero no todas las ediciones
soinciden en la información suministrada.

El hecho de que fueran judfos los dos encargados por el Rey de la pre-
paración de las Tablas, dio lugar a un curioso incidente al admitir en sus
cálculos la "precesión" de Tolomeo y la "trepidación" de Azarquiel, pero
con períodos de 49.000 y 7.000 años respectivamente en lugar de los
26.000 y 4.171 años generalmente admitidos para dichos movimientos.
No podemos entrar aqu ( en detalles sobre esta cuestión que explica A.
Riccius, discrpulo de Abraham Zacuto, como consecuencia de una inter-
pretación supersticiosa de la ley mosaica que establece que el séptimo año
debía ser de reposo y el 49 debe ser un año jubilar. Los [ud ios Rabicag y
Yhuda queriendo llevar este precepto a los movimientos de los astros esta-
blecieron los dos periodos de 7.000 y 49.000 años. Así dice Zacuto (22)
"s.. has de saber que en esto erraron grandes hombres e sabios e metiolos
en este hierro Acarquiel e aun trabó desta opinión en parte el Rey don Al-
fonso" "por donde parece que el movimiento de acceso y receso no era
del todo de su opinión. Y si lo fue en algun tiempo, se corrigió de ella des-
pués".

Esto y las diferencias antes citadas entre las distintas versiones circula-
das por Europa ha llevado a pensar que las tablas fueron calculadas en
1252, por segunda vez en 1256 y una tercera en 1272. Pero esto no consta
en ningún documento, ni lo dice el "libro de las Taulas" como lo dice en
otros libros en que especifica que el Rey los hizo redactar nuevamente
"meior et mas complidamientre".

El problema se complica por no conservarse el original castellano de
las tablas. Rico Sinobas en la primera parte del tomo 5 de los "libros del
Saber de Astronomía" incluye una relación de "Códices astronómicos ver-
daderos y espúrios de Don Alfonso el Sabio" algunos de los cuales repro-
ducen en su totalidad o fragmentariamente, las Tablas alfonsfes. Estos có-
dices se conservan en la Biblioteca Nacional de Madrid, en la de París, en
la Catedral de Toledo, en El Escorial, en la Academia de la Historia yen
otras bibliotecas europeas: El investigador inglés Dreyer ha estudiado un
total de diecinueve manuscritos existentes en diferentes bibliotecas ingle-
sas que contienen las Tablas alfonsíes en su forma original (23)J y dice:•"no hay duda de que las tablas de Oxford representan el original de las
Tablas alfonsres en la forma en que salieron del Observatorio de Toledo al-
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rededor del año 1272". En estas tablas referidas al meridiano de Oxford,
la introducción e instrucciones contenidas en el "Libro de las Taulas" es-
critas en castellano fueron sustituidas por una breve introducción escrita
por William Reede, en la que se dice que "sunt tabulae quas composuit AI-
fonsus Rex illustris Castelle super meridiem Tholeti".

Recientemente Poulle y Gingerich (24) han calculado, utilizando un
ordenador, las posiciones de los planetas a partir de las Taulas alfonsíes
"que constituyen el conjunto más notable que ha producido la Edad Me-
dia en esta materia".

Esta circunstancia, y las diferencias antes citadas entre las distintas
versiones circuladas por Europa, ha llevado a pensar que las Tablas fueron
calculadas en 1252, por segunda vez en 1256 y una tercera en 1272. A ello
se refiere el Marqués de Mondejar en sus "Memorias Históricas del Rei D.
Alonso" (25), donde dice:

El P. Juan Bautista Ricciolo assegura publico nuestro Principe estas
Tablas el mismo año que succedió en la Corona a S. Fernando su padre:
i assi no menos que diez años antes de lo que supone el P. Higuera; i luego
añade: Pero luego que leyo el Rei e/libro que le havia presentado Abuco-
zin, mudo de sentencia, ; siguiendo a Albategnio, dio a la luz publica mas
correctas Tablasdel sobredicho movimiento, ; de los lugares de las estrellas
fixas, las qua/es testifica haver visto Abraham Zocut, segun refieren Riccio
en el tratado del movimiento de la octava esphera, i el Cardenal Cusano.

Pero esto no lo dice el "Libro de las Taulas", como por el contrario
se dice en otros libros, como el de Azafea (26) "Este libro sobredicho
trasladó de aráuigo en romance maestre Fernando de Toledo por mandado
del muy noble rey Don Alfonso" ... "Et despues mandólo trasladar otra
vez en Burgos meior et mas complidamientre á maestre Bernaldo el
aráuigo at á don Abrahem su alfaquí ... "

LA ASTRONOMIA DE ALFONSO EL SABIO EN EUROPA

Los "Libros del saber de astrología" fueron prácticamente desconoci-
dos en Europa en los años siguientes a su aparición, principalmente a causa
de las dificultades del idioma, si bien a finales del siglo XV hab ían logrado
ya una buena difusión. En efecto, fueron escritas en castellano, especial-
mente por los colaboradores hebreos del Rey, para los que el latín no era
lengua conocida. Pero el interés de, la obra fue puesto de manifiesto, co-
mo los demuestra el hecho de ser traducida en 1341 en Sevilla por encar-
go del florentino Guerruccio (27).
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Por el contrario, las tablas alfonsíes alcanzaron rápida difusión en Eu-
ropa a través de las diversas versiones, primero en copias manuscritas y lue-
go en numerosas ediciones.

Fueron difundidas, referidas al meridiano de París, a través de un ver-
sión de Juan de Linieres, en el siglo XIV, precedidas de un canon, en latín,
redactado por Juan de Sajonia. La primera edición impresa es la de Vene-
cia en 1483, existiendo otras posteriores en 1487,1488,1490,1492,
1493,1518,1521,1524,1534,1545,1553 Y 1641. Se conocen versiones
referidas a los meridianos de París, Oxford, Padua, Viena, Praga, etc. En
Oxford existe un códice que contiene unas "Tabulae ad meridianum Sala-
mantinum" con un prólogo en lann que explica que las tablas son excesi-
vamente complicadas para el uso de los estudiantes de Astronom ía de Sa-
lamanca, por lo cual se han preparado unas tablas de más fácil manejo.

Estas "Tablas Alfonsres" fueron, pues, conocidas en toda Europa aún
después de Copérnico hasta que fueron sustituidas por las "Tablas Rudol-
finas" preparadas por Tycho Brahe y publicadas por Kepler en 1627.

Durante cerca de siete siglos toda Europa había utilizado tablas astro-
nómicas calculadas en Toledo y referidas originariamente al meridiano de
la Ciudad Imperial: las "Tablas Toledanas" de Azarquiel desde 1080 hasta
1252 y luego las "Tablas Alfonsres " desde 1252 hasta 1627.
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